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El sistema sanguíneo Diego consta de dos antígenos principales: Di*A y Di*B. Fue descripto 

por primera vez en 1955 y desde entonces Di*A se utiliza como marcador de origen amerindio 

y del este asiático, por estar ausente en otras partes del mundo. En América presenta una 

frecuencia alélica particular; en el área amazónica se encuentran las frecuencias más altas (que 

van del 20% hasta el 40% en grupos aislados) y varía entre un 0% a un 15% en el resto del 

continente. Los objetivos del presente trabajo fueron: a) poner a punto la técnica molecular 

para la determinación del alelo Di*A y b) comparar los resultados respecto a los obtenidos por 

serología. Se tomaron 45 muestras ya determinadas por aglutinación (28 Diego A positivas y 

17 negativas) del Banco de ADN de la Sección de Antropología Biológica y se las analizó por 

PCR-RFLP. El alelo Di*A se reconoce por no presentar sitio de corte para la enzima MspI, 

resultando un fragmento de 149pb, mientras que el alelo Di*B presenta dos fragmentos, de 

70pb y 79pb, respectivamente. Hubo una coincidencia del 93,3% entre los resultados de las 

dos técnicas. La determinación serológica requiere menos instrumental y es más rápida, pero 

al no existir en los paneles de control eritrocitos Diego positivos, sólo es posible controlar los 

antisueros con sangre fresca de un dador de ese fenotipo, lo que muchas veces es difícil de 

conseguir, en particular en poblaciones con escaso aporte amerindio. Esto no resulta 

necesario para la técnica molecular pues, una vez detectada una muestra Di*A, puede 

guardarse alícuotas de ADN para posteriores controles. Otras importantes ventajas se refieren 

a la posibilidad de detección del genotipo, de establecer la frecuencia alélica por conteo 

directo y del menor costo de los reactivos necesarios. Además, esta posibilidad de diferenciar 

heterocigotas de homocigotas resulta de potencial aplicabilidad en medicina transfusional. 
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